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			Prólogo

			Agradezco a mis colegas y amigas María H. Benavente y M. Paz Quevedo, el haberme honrado con su invitación a escribir este prólogo. Esto me ha permitido poder leer su manuscrito antes de que saliera a la luz pública y reflexionar sobre un tema de gran interés y en mayor medida olvidado desde la psicología académica y en especial desde la psicología de la personalidad. A pesar de que fue G. Allport, el padre de la psicología de la personalidad, quien dio nombre a esta disciplina y que en su libro de 1937 Personalidad: una interpretación psicológica y en el de 1961 La personalidad: su configuración y desarrollo, dedica un capítulo a la personalidad madura, este ha sido un tema que como tal, no se ha desarrollado en la investigación en personalidad. El concepto y las dimensiones que configuran la perso­nalidad madura han sido abordados más desde otras perspectivas como la psicología del desarrollo. Teniendo en cuenta las consideraciones evolutivas, desde esta visión se aborda la madurez como algo que escapa en gran medida a la conducta activa del sujeto y se relaciona con la edad cronológica. Algunas teorías sobre el desarrollo adulto están centradas en la madurez y sostienen que durante la vida adulta existe una tendencia natural hacia el crecimiento personal, es decir, que por definición las personas con el paso de los años son más maduras. 

			Aunque pueda existir un paralelismo entre madurez y edad cronológica, este dista de ser perfecto y como el propio Allport en 1961 indica: «La madurez de la personalidad no guarda necesariamente relación con la edad cronológica. Un niño de 11 años bien equilibrado, más sensato de lo que corresponde a su edad, puede presentar más signos de madurez que muchos adultos centrados en sí mismos y neuróticos». Los cambios ligados a la adultez, que se producen con el paso de los años, no tienen por qué conducir a una mayor madurez. Esta es un proceso en donde como en el propio desarrollo de la personalidad, interactúan recíprocamente, lo biológico, el ambiente y la propia actividad del sujeto. La madurez supone un proceso de adaptación entre las características del individuo en cuanto ser biológico, el ambiente sociocultural, en el que nos toca vivir en un determinado momento histórico, y las estrategias y recursos personales que se desarrollan a lo largo de la vida para afrontar las diferentes situaciones y los cambios constantes con los que nos encontramos. 

			Por todo ello me es muy grato poder presentar este libro, escrito desde la teoría y la investigación en psicología de la personalidad, por dos especialistas en este ámbito de estudio. En este libro se aborda el análisis de la personalidad madura, desde las teorizaciones sobre el concepto de Sí mismo y las teorías del Yo, y a partir de una serie de constructos que constituyen la personalidad saludable o «salutogénica» (emociones positivas, salud mental positiva, optimismo, felicidad y bienestar psicológico, sabiduría, competencia, autorrealización) y que se podrían enmarcar en el contexto de la psicología positiva.

			A finales de los años noventa del siglo XX el profesor Martin Seligman de la Universidad de Pensilvania, en su conferencia inaugural como presidente de la APA, destaca la necesidad de investigar los aspectos saludables del ser humano y propone la creación de la psicología positiva como una corriente específica dentro de la psicología. A pesar de las críticas y avatares en las que este movimiento se halla inmerso y de que su contenido no es nuevo, ha logrado dirigir nuestra atención hacia una parte de la conducta y de la vida humana que, desde luego, en el panorama general de la psicología de los últimos tiempos, estaba escasamente representada y que es de gran importancia para el análisis de la personalidad madura. 

			Históricamente, al menos en nuestro contexto europeo, ha prevalecido una mirada de desconfianza acerca de la naturaleza humana, que ha favorecido el predominio de una visión negativa del hombre y de su comportamiento. Frente a ello, la psicología positiva busca comprender, a través de la investigación científica, los procesos que subyacen a las cualidades y emociones positivas del ser humano. Desde este enfoque se propone la necesidad de estudiar los aspectos más positivos del ser humano, se promueve el estudio de las características y emociones positivas en nuestras vidas, las condiciones y los procesos que contribuyen al funcionamiento óptimo de la persona, a su excelencia como individuo y al logro de una vida plena y significativa. Se retoman las ideas de la psicología humanista, acerca de la necesidad de estudio de la «parte positiva» de la existencia humana, y se trata, aunque no siempre se ha conseguido, de dar un sólido aporte científico a esta parte descuidada de la psicología.

			Desde su creación, este movimiento ha tenido una gran expansión y ha suscitado un gran interés en medios académicos y profesionales. Muestra de ello es el amplio número de publicaciones, libros, artículos, tesis doctorales sobre psicología positiva, congresos, revistas científicas de ámbito internacional (American Psychologist, Journal of Social and Clinical Psychology, Psychological Inquiry, American Behavioral Scientist, School Psychology Quarterly, Richerche di Psicología, Review of General Psychology), y en nuestro país, revistas profesionales (Papeles del Psicólogo) que publican números especiales sobre este tema. Además se han constituido asociaciones científicas y profesionales que representan y promueven los intereses de la psicología positiva, páginas web, listas de discusión de correo electrónico, amplio interés en los medios de comunicación (incluyendo prensa, televisión y radio), múltiples cursos de psicología positiva, etc., que en muchas ocasiones están convirtiendo a la psicología positiva en bien de consumo, con una floreciente industria sobre la búsqueda de la competencia y la felicidad. Este crecimiento ha generado tanto seguidores entusiastas como acérrimos enemigos, pero sobre todo y eso es muy positivo, ha dado lugar a un importante debate para estimular el conocimiento científico sobre las cualidades más positivas de las personas que llevan al bienestar, un área de especial relevancia para el estudio de la personalidad «normal e integrada», que Allport en 1937 identificaba con la personalidad madura.

			A pesar de la reciente creación de este movimiento, este no es nuevo. Se pueden encontrar antecedentes de la psicología positiva ya en filósofos como Aristóteles, que dedicó parte de sus escritos a la eudaimonia (término griego habitualmente traducido como felicidad). La perspectiva de vivir felizmente, se antepone a la orientación hedónica (que se centra en la felicidad, considerada desde la orientación del utilitarismo), y se focaliza en hacerse cargo responsablemente del proceso histórico-personal de vivir. Busca construir recursos intra e interpersonales no solo de invulnerabilidad, sino de crecimiento personal y de búsqueda de felicidad. El término psicología positiva fue utilizado por primera vez por Maslow en 1954 en el último capítulo de su libro Motivación y personalidad. También psicólogos como Carl Rogers, pertenecientes a la corriente llamada psicología humanista y ampliamente recogidos en este libro, pueden considerarse como los antecedentes de la psicología positiva. 

			Asimismo, numerosos conceptos que se relacionan con la terminología de la psicología positiva ya han sido abordados desde los modelos de competencia e invulnerabilidad o estudiados en la psicología de promoción de la salud y la prevención. A pesar de que los contenidos, ideas y principios de esta corriente no son nuevos, una de las características definitorias de la psicología positiva respecto a sus antecedentes históricos y que da valor a este movimiento, radica en que dentro de sus principios se establece que el análisis de las cualidades y emociones positivas, se enmarcará dentro del método científico. De esta forma, los hallazgos obtenidos así como las aplicaciones tendrán la garantía de haber sido validadas científicamente. 

			A pesar de las muchas críticas que se le han hecho a este movimiento, centradas en la escasa novedad de sus aportaciones, el olvido de la investigación que ya existía sobre la personalidad saludable, los problemas epistemológicos, en cuanto a la solapación de términos y definición de las variables relevantes y sus planteamientos metodológicos, una de las aportaciones importantes de este movimiento, con relevancia para el estudio de la personalidad madura, es el estudio científico de los mecanismos psicológicos, de las fuerzas, recursos o virtudes que, en el proceso de adaptación a un determinado contexto contribuyen a construir un funcionamiento óptimo de los individuos y que se recoge en el libro Character Strengths and Virtues, A handbook and classification (Peterson y Seligman, 2004). 

			Bajo la dirección del propio Seligman y en colaboración con otros autores en el Values in Action Institute se ha realizado una clasificación de los recursos positivos del individuo, llamándolos virtudes y fortalezas, un concepto muy similar al de potencialidades dentro de la psicología humanista. Estas son caracte­rísticas del ser humano destinadas a la «buena vida» o a la «vida significativa». Son capacidades y rasgos positivos de la personalidad que pueden cultivarse y favorecer el crecimiento. Estas, se manifiestan en la conducta del individuo a partir de pensamientos, sentimientos y/o acciones que les sirven para enfrentarse tanto a situaciones positivas como negativas de sus vidas y que pueden ser evaluadas. Para hacer esta clasificación se partió del estudio de los principios axiológicos de las grandes filosofías y religiones del mundo, tanto de Oriente como de Occi­dente, además también se incluyeron las teorías psicológicas y los modelos que explican el desarrollo humano y los objetivos de los programas dirigidos a favorecer el desarrollo de aptitudes y valores humanos. 

			Como resultado de ese análisis se identificaron seis virtudes básicas, que reúnen entre otros, los criterios, de ser universales o reconocibles en todas las culturas, ayudar a resolver importantes tareas de supervivencia y ser susceptibles de fomentar, educar y perfeccionar. En cada una de esas seis virtudes se encuadran 24 fortalezas que serían las manifestaciones psicológicas de las virtudes. La clasificación de virtudes y fortalezas que se propone es la siguiente: 

			1. 	Sabiduría y conocimiento, que engloba las capacidades cognitivas relacionadas con la adquisición y el uso del conocimiento. En esta categoría se incluyen las fortalezas de creatividad, curiosidad, deseo de aprender, apertura a la experiencia, perspectiva.

			2. 	Valor o coraje, que incluye capacidades emocionales para desarrollar proyectos superando los obstáculos como: valentía, perseverancia, vitalidad e integridad.

			3. 	Humanidad, que recoge las capacidades para establecer vínculos interpersonales, tales como amor, amabilidad e inteligencia emocional.

			4. 	Justicia, que incluye fortalezas cívicas que persiguen una vida en comunidad saludable tales como: ciudadanía para trabajar en equipo, equidad/imparcialidad para tratar a todos con los mismos criterios y liderazgo. 

			5. 	Templanza, que contiene fortalezas que nos hacen fuertes contra los excesos, como la autorregulación, la prudencia, la capacidad de perdonar y la humildad.

			6.	Espiritualidad y trascendencia, que se refieren a la capacidad del ser humano para experimentar su experiencia en la vida como parte de una totalidad más amplia y proporcionar un significado y dirección a la vida. Se incluyen las fortalezas de apreciación de la belleza y la excelencia, gratitud, optimismo/esperanza, humor y espiritualidad.

			Paralelamente al desarrollo de la clasificación teórica de las fortalezas humanas, se crea el «Values in Action Inventory of Strengs» (VIA), un instrumento de evaluación tipo autoinforme que evalúa las 24 fortalezas, con diferentes versiones para adultos y para jóvenes. Estos instrumentos permiten recoger datos en poblaciones muy diversas y conocer no solo si existen o no esas fortalezas, sino también los grados en que se pueden presentar. Los autores han realizado una versión on-line del cuestionario, disponible en Internet <http://www.authentichappiness.sas.upenn.edu>, a través de la cual se ha conseguido obtener información de una amplia y diversa muestra de más de 175 países. También existe una versión disponible en español <http://www.authentichappiness.sas.upenn.edu/es/home>. 

			Los resultados de los estudios con poblaciones de adultos nos indican que las escalas tienen una fiabilidad satisfactoria, que la mayoría de las fortalezas correlacionan positivamente con satisfacción con la vida y que las fortalezas se podrían categorizar mejor en cinco dimensiones: fortalezas de moderación o templanza, intelectuales, interpersonales, emocionales y espirituales. 

			La facilitación de estos instrumentos para el análisis y la evaluación de las fortalezas humanas, puede ser una de las principales aportaciones de la psicología positiva, de gran utilidad para el análisis de los indicadores de la personalidad madura en las diferentes etapas de la vida. La personalidad madura es la personalidad virtuosa y la imagen de persona que resulta del conjunto de las virtudes y fortalezas analizadas, es un modelo de persona con capacidad de conocer, de construir cognitivamente la percepción que tiene de sí mismo y de la realidad, de abrirse a la experiencia, de autorregular sus conductas y emociones frente a los obstáculos, de establecer relaciones interpersonales y ser capaz de llevar una vida en comunidad respetando a los otros, de proporcionar un sentido y una orientación a su vida, de planificar su acción y anticiparse a los eventos. 

			La imagen de persona que se desprende del análisis de los recursos psicológicos o fortalezas que el ser humano utiliza para vivir y alcanzar la felicidad, nos ofrece una visión optimista y totalizadora del ser humano que recoge en gran medida los criterios propuestos por Allport para definir la personalidad madura. Según este autor, esta personalidad: 1) tiene una amplia extensión del sentido de sí misma, 2) es capaz de establecer relaciones con otras personas, 3) posee seguridad emocional y se acepta a sí misma, 4) percibe, piensa y actúa de acuerdo con la realidad, 5) es capaz de verse objetivamente y posee sentido del humor y, 6) vive en armonía con una filosofía unificadora de la vida. 

			Esta contribución de la psicología positiva al análisis de virtudes y fortalezas podría ser utilizada para el estudio de la personalidad madura desde un punto de vista dimensional. Ello nos permitiría establecer las características de la madurez en diferentes etapas de la vida, analizar diferencias individuales en los rasgos de madurez e identificar desde una perspectiva evolutiva los factores y caminos que contribuyen a la adquisición y el mantenimiento adulto de estas características de la personalidad madura. El análisis de la madurez, factible desde esta orientación, podría tener importantes implicaciones en el desarrollo de actuaciones y programas específicos para el incremento de las fortalezas y el desarrollo personal, en el cual los progresos de este movimiento han sido también notables. 

			Si bien es importante el análisis empírico que se ha realizado desde esta aproximación al estudio de las virtudes y fortalezas, que pueden constituir los criterios de la personalidad madura, una de sus debilidades es haberlo realizado, sin explicitar la posición teórica de partida y los desarrollos, tanto teóricos como de investigación existentes sobre los mecanismos psicológicos, recursos o variables que constituyen el funcionamiento óptimo de los individuos para el logro del bienestar y la «buena vida». 

			El libro que tenemos entre las manos, puede ayudarnos en esta tarea. Podemos decir que en él se pueden vislumbrar los fundamentos teóricos que subyacen a este movimiento. Por ello consideramos que es un libro de gran actualidad, en el que se han sabido conjugar las más antiguas tradiciones en el estudio de la personalidad con los nuevos desarrollos, en la investigación sobre el Sí mismo y la personalidad saludable que configuran la personalidad madura. 

			El contenido del mismo se estructura en dos grandes apartados conceptuales. En el primero (capítulos 1 y 2) se hace un desarrollo adecuado de las distintas concepciones del Sí mismo, a lo largo de la historia de la psicología y de la investigación más actual. Desde hace décadas, los científicos sociales se han centrado en el estudio del Sí mismo y de la identidad. Su análisis se ha llevado a cabo, a partir de diferentes tópicos que han ido cambiando en las últimas décadas: autoconcepto, autoestima, roles sociales, autopresentación, autorreferencia, múltiples yoes. Todos ellos son conceptos a los que se ha ido prestando atención desde diferentes teorías sobre el Sí mismo y la identidad. Es de destacar un aspecto fundamental para la definición de personalidad madura como es la capacidad de cambio de uno mismo y la capacidad de ejercer control sobre sus propios estados internos en el sentido de autorregulación. 

			En la segunda parte (capítulos 3 y 4) se aborda el concepto de madurez psicológica ofrecido por Allport y se analizan las principales dimensiones y los criterios que subyacen al concepto desde los desarrollos actuales de la psicología en los ámbitos de la salud mental positiva. Los conceptos de bienestar psicológico y subjetivo, optimismo, emociones positivas, sabiduría, competencia, autorrealización, están desarrollados y nos aportan los elementos esenciales para el análisis de las cualidades positivas de la personalidad saludable. Este libro es de indudable interés para todos aquellos profesionales interesados en el campo de la psicología, de la salud y de la educación. Estamos ante un libro que satisfará a estudiantes, investigadores y a todas aquellas personas preocupadas por los desarrollos de la psicología de la personalidad sobre las dimensiones o los constructos que configuran una personalidad saludable, competente y madura.

			M. A. Luengo

			Catedrática de Personalidad, Evaluación y Tratamiento Psicológico.

			Universidad de Santiago de Compostela.

		

	
		
			Prefacio

			Antes de iniciar el desarrollo de este monográfico sobre la personalidad madura, quisiéramos reflejar en estas primeras páginas algunas de las cuestiones que motivaron el comienzo del trabajo y que entendemos que justifican la ardua tarea de reflexionar sobre un ámbito de la psicología poco elaborado, y aún menos investigado; ha guidado nuestro trabajo la necesidad de saber, entre otras cuestiones, ¿qué es la madurez psicológica?, ¿qué criterios utilizamos para determinar si un niño, un joven o un adulto es o no un sujeto maduro?, ¿qué se encuentra detrás de lo que tantas veces se nos ha presentado y se nos presenta como la meta o el ideal de nuestra conquista personal? Hemos de tener en cuenta que a lo largo de la historia, de nuestra «propia» historia, hemos valorado y nos han valorado en múltiples momentos y circunstancias según nuestro «grado» de madurez psicológica; en algunas ocasiones ha supuesto un estímulo para seguir creciendo y avanzando, sin embargo en otros momentos de la vida la exigencia de ideales inalcanzables en un tiempo limitado, no ha hecho otra cosa que provocar el efecto inverso de lo que se esperaba, creando de esta manera un nivel más alto de frustración que de motivación para mantenerse y continuar en la lucha por uno mismo, no podemos olvidar que toda obra hermosa se construye lentamente. 

			Por eso, desde la experiencia personal y profesional de la Psicología, consideramos que es un tema apasionante que atañe a todos los sujetos asumiendo por ello un interés universal, por su alto grado de repercusión en todos los niveles de la persona, independientemente de su condición y situación. Crecer, madurar y avanzar es un reto común elegido solo por algunos, y conquistado por todos aquellos que se comprometen en la lucha por uno mismo.

			En definitiva, todas estas cuestiones nos han servido de guía para posteriormente tratar de buscar desde la ciencia psicológica y más en concreto, desde las Teorías de la Personalidad, una respuesta de valor científico avalada por las aportaciones que han ido ofreciendo, a lo largo del tiempo, los distintos expertos en el área.

			Antes de dar paso a la descripción de este documento, nos parece importante reflejar la definición que recoge el Diccionario de la Real Academia Española sobre la palabra madurez, ya que de ella se pueden extraer matices importantes que se encontrarán en las diferentes propuestas y modelos de madurez que expondremos a lo largo del texto. Dice así: «Sazón de los frutos; Buen juicio o prudencia, sensatez.» (RAE, 2001, p. 1415).

			Si tenemos en cuenta la primera acepción que recoge esta definición del término, deberíamos afirmar la importancia del valor del tiempo y la espera, los cuales parecen convertirse en ingredientes fundamentales. Nos referimos a una realidad cotidiana de nuestro entorno, representada de múltiples formas y maneras, en las cuales a veces se hace tarea difícil discriminar los límites entre la madurez y la inmadurez. De forma metafórica, podríamos afirmar que el proceso de maduración que ofrece la creación lleva implícito el cambio y la adaptación a nuevas situaciones y formas, sin perder la esencia de lo que cada uno es. ¿Qué sería de la flor si antes la semilla no hubiera muerto atrapada en la tierra? o ¿qué hubiera sido de la mariposa si no hubiera existido anteriormente el capullo? No todo ni todos aquellos que tienen engendrada la vida, crecen y maduran por igual, algunas semillas se extinguen entre la tierra, y algunos capullos se convierten en cenizas sin haber sido nunca mariposas.

			Llegan a ser lo que están destinados a ser, aquellos que han sido capaces de afrontar los «temporales de frío y de calor», aquellos que saben alimentarse de lo que la tierra les da, pero también de buscar lo que la tierra les esconde para llenarse de sabia, aquellos que permanecen constantes en la lucha de crecer amoldándose y adaptándose a los cambios con los que la vida les va sorprendiendo.

			Tras estas palabras de reflexión, damos paso a la presentación de los diferentes apartados de los que consta este libro.

			El primero y segundo de ellos, pretenden hacer un análisis sobre las teorías del «self» o «sí mismo», ya que asumiendo el planteamiento del G. Allport (1961), la personalidad madura solo puede ser analizada de forma holista desde un «self o «sí mismo» integrado y unificado. Por ello, es necesario, profundizar en este concepto, haciendo un análisis detallado, no solo de lo que se encierra dentro de él, sino también del origen, desarrollo, tratamiento y evolución que se le ha ido dando a lo largo de la historia, desde las diferentes perspectivas de la psicología, desde las teorías humanistas pasando por las Teorías evolutivas y finalmente por las teorías cognitivo-sociales. 

			Como podremos observar, todas ellas, han realizado aportaciones interesantes, de tal manera, que sería difícil asumir exclusivamente una de ellas porque en definitiva comprobaremos que son un perfecto puzle que nos ofrece una visión global y multidimensional sobre la madurez psicológica.

			El tercero de los capítulos se centra ya más propiamente, en la madurez psicológica, profundizando en algunos aspectos y definiciones que han ido dando diferentes autores de la psicología, desde concepciones y enfoques distintos, pero convergiendo la mayoría de ellos en puntos comunes y similares.

			Bien es cierto que a pesar de estas similitudes encontraremos diferencias descubriendo cómo el concepto de la madurez ha seguido pasos similares a los de la psicología en general, de tal manera que pasó de ser definida especialmente desde variables únicamente emocionales a ser posterior y principalmente definida desde variables de carácter más bien cognitivo-sociales. Analizada esta evolución histórica, nos centraremos en dos autores que han tratado desde las teorías de la personalidad y de forma muy específica la personalidad madura, en dos momentos históricos diferentes (principio y fin de siglo xx), y desde enfoques y objetivos bien distintos: G. Allport y A. Fierro. Dos perspectivas de un valor único que nos acercan a las posibles dimensiones que definen el constructo. 

			Finalmente, ante la dificultad de clarificar y acotar dicho constructo, en el cuarto capítulo desarrollaremos desde una visión actual y amplia de la psicología, diferentes constructos psicológicos que pueden complementarlo; entre ellos destacaremos aquellos que tienen que ver con las emociones positivas: salud mental positiva, optimismo, felicidad y bienestar subjetivo y psicológico así como aquellos que hacen alusión a la sabiduría, competencia y autorrealización. Descubriremos cómo cada uno de ellos aporta un componente importante para la conquista de la personalidad madura, pero que por sí solos, no consiguen explicar o englobar un concepto tan abstracto y complejo.

			Esperamos y este es el objetivo fundamental que guía la publicación, que tras la lectura de este libro, el lector tenga un concepto más claro sobre las diferentes ópticas de abordaje del constructo, a la vez que pueda introducirse en temas de ámbito aplicado como el desarrollo y avance de la madurez en las personas.

			Terminamos este prefacio tomando las palabras del escritor Juan Ramón Jiménez, como una invitación a iniciar la conquista de nuestra propia madurez personal: 

			«He nacido dos veces;  
una de mi madre y otra de mí mismo».
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			INTRODUCCIÓN A LAS TEORÍAS DEL «SELF» O «SÍ MISMO»

			1. Introducción

			En el primer capítulo de este monográfico, nos vamos a adentrar en las teorías de la personalidad desarrolladas desde la denominada perspectiva del self (Hampson, 1986) que entendemos constituyen la base esencial sobre la que podremos posteriormente sustentar las diferentes ópticas con las que analizar el constructo de madurez psicológica. Podemos afirmar que, al menos, son dos los motivos que nos han llevado a considerar el concepto del «self o sí mismo» como protagonista esencial de este análisis sobre la madurez psicológica:

			•	En primer lugar, por el papel tan significativo que ha desempeñado dentro del estudio de la personalidad, siendo una de las cuestiones sobre la que más se ha reflexionado y que ha captado el interés de grandes teóricos de la personalidad que desde sus distintos enfoques y modelos han tratado de dar respuesta al «terrible enigma» del «self», como así lo llegó a denominar Allport (1961). Muchas son las reflexiones e interrogantes que se han ido derivando de este concepto, siendo en múltiples ocasiones motivo de debate y controversia tanto para expertos como no expertos de la psicología, a quienes les inquietaba todo aquello que concierne al mundo de la experiencia privada del ser humano.

			•	En segundo lugar, porque al aproximarnos a la definición, evolución y constructos relacionados con la madurez psicológica, creemos que solo desde un «self o sí mismo» estructurado se podrán fundamentar y articular las dimensiones que constituyen la personalidad madura, al menos cuando estas incorporan un amplio componente emocional y analizan el constructo desde visiones holistas.

			Por consiguiente, parece esencial iniciarnos en este capítulo con un recorrido detallado de las aportaciones dadas desde el estudio de la perspectiva del «self» y, para ello, utilizaremos como guía los distintos enfoques psicológicos desde los que ha sido estudiado con el fin de entender los momentos de auge y de declive por los que ha pasado, así como los distintos supuestos teóricos en los que se ha basado y la amplitud y terminología especializada empleada desde las distintas visiones. 

			El desarrollo histórico en el estudio del «self» creó tal amplitud conceptual y ambigüedad terminológica, que ha supuesto un claro lastre para la posterior búsqueda de evidencias empíricas sobre los modelos desarrollados.

			Así, cuando las teorías de tradición personalista hablan del «self» lo hacen refiriéndose a «sí mismo» y «concepto de sí mismo», mientras que en aquellas otras teorías psicológicas de corte más conductual, cognitivo y/o social, es denominado como «conocimiento de uno mismo» o «autoconocimiento», incluyéndolo en el marco de los comportamientos autorreferidos (Fierro, 1998, p. 113).

			Tomaremos como base de análisis las áreas de interés que la psicología contemporánea reconoce en torno al «self», y a partir de ahí continuaremos dando respuesta a las mil preguntas que han surgido y surgen sobre este concepto y que intentaremos abordar a lo largo de este capítulo. Las áreas de interés del «self» que en la psicología contemporánea son identificadas como ingredientes constitutivos básicos, son las siguientes (Pervin, 1978):

			•	El yo como experiencia: yo fenoménico

			–	Autoevaluación y autoestima

			–	Percepción de imagen corporal y tono afectivo

			–	Discrepancia entre el yo real y el yo ideal

			•	El yo como procesador de información: yo cognitivo

			–	La representación mental del yo: autoconceptos, esquemas, prototipos, guiones

			•	El yo como representación social: yo conductual

			–	Roles sociales y normas de interacción

			–	Estrategias de autopresentación y manejo de impresiones

			–	Autorregulación y autocontrol

			(Fuente: Avia y Sánchez, 1995, p. 91)

			En el desarrollo de este trabajo, haremos alusión a todas ellas cuando nos introduzcamos en los contenidos y significados del sí mismo. 

			2. Concepto y terminología del «self»

			El término «self» o «sí mismo» hace referencia a la manera en la que nos percibimos y conocemos. Pero un concepto que se presenta tan aparentemente sencillo, encierra una gran cantidad y variedad de interrogantes, algunos ya contestados y otros abiertos a la investigación desde los diferentes enfoques de las teorías de la personalidad. 

			En este apartado, trataremos de exponer brevemente algunas de estas cuestiones, intentado clarificar y precisar el término, siguiendo las consideraciones que hace uno de los autores actuales de la psicología de la personalidad que más reflexiones nos ha aportado sobre este ámbito de estudio; nos referimos a Alfredo Fierro (1998). 

			El autor considera, en primer lugar, que este término ha tenido dos usos muy distintos, uno como sustantivo y otro como adjetivo:

			[…] «Algo que parece estar claro desde la psicología objetiva es que “self” o “sí mismo” o “auto” no es una entidad sustantiva y que, por consiguiente, no debe ser sustantivado, cosificado, reificado en la teoría psicológica. Es preciso, pues, abstenerse de cualquier mitología esencialista de algo así, como un homúnculo íntimo e inalienable dentro del organismo y del que el comportamiento sería una mera emanación» (Fierro 1998, p. 117).
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